Santísimo Redentor

9 de julio

Misa de la fiesta

Antífona de entrada 1 Pe 1, 18.19

No os rescataron con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto.

Oración colecta

Padre misericordioso, que enviaste tu Hijo al mundo para liberar a los hombres, cautivos del mal y del pecado, concede a esta familia, congregada bajo la advocación de la Virgen de la Merced, el Espíritu de la Cristo Redentor, para que socorra con activa caridad a todos los oprimidos y los guíe a la libertad que Cristo nos mereció con sus sacrificio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Si la fiesta cae en domingo, se proclaman las tres lecturas. En los demás días se omite una de las dos que preceden el Evangelio.

Primera lectura

“El Señor en persona los liberó”.

Lectura del profeta Isaías. Is 63, 7-9

Salmo responsorial. Del Salmo 97

R. El Señor da a conocer su salvación.

Cantad al señor un cántico nuevo, 

porque ha hecho maravillas: 

su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. R.
El Señor da a conocer su salvación, 

revela a las naciones su justicia: 

se acordó de su misericordia y su fidelidad 

a favor de la casa de Israel. R.
Los confines de la tierra han contemplado 

la victoria de nuestro Dios.

Aclama al Señor, tierra entera; 

gritad, vitoread, tocad. R.

Segunda lectura

“Por la sangre de Cristo hemos recibido la redención”.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. Ef 1, 3-10

Aleluya Jn 3, 17

R. Aleluya, aleluya.

V. Dios mandó su Hijo al mundo, para que el mundo se salve por él.

R. Aleluya.
Evangelio

“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo”.

Lectura del Santo Evangelio según San Juan Jn 3,14-18

Oración de los fieles

Confiados y agradecidos, presentemos nuestra oración a Dios Padre, que nos visitó y redimió por medio de su Hijo, hecho hombre, y nos llama a colaborar en la redención.

1. a) Por la santa Iglesia de Dios, extendida en todo el mundo, para que sea verdaderamente instrumento de redención y liberación para todos los hombres, siguiendo con fidelidad al Redentor por la cruz hasta la luz.

b) Por todos los creyentes en Cristo, para qu descubran plenamente a través de la Palabra de Dios el misterio de la cruz de Cristo y sepan tomar cada día la cruz de sus vidas.

2. Por la comunidad nacional e internacional, para que la humana convivencia se rija cuanto antes, no por el egoísmo y el interés, sino por el servicio y apoertura de unos a otros.

3. a) Por todos los que no son felices, porque son pobres, porque no conocen, porque no aman o no son amados, porque sufren o porque están solos; para que alguien los libere de su infelicidad.

b) Por los perseguidos y oprimidos a causa de su fe, por los que viven en situaciones de infusticia, por los presos, por los no creyentes, por los enfermos y ancianos, para que encuentren quien los ayude y redima.

c) Por la Orden y familia mercedaria y por cada uno de sus miembros, para que encarnen en cada momento la vocación redentora inspirada por la santísima Virgen y realizada por san Pedro Nolasco.

4. Por nuestra comunidad eucarística, que celebra el sacrificio redentor, para que vuelva constantemente a la fuente del Evangelio, sea coherente con su vocación y testimonie con fortaleza ante el mundo de hoy la verdadera liberación de Cristo.

Escúchanos, Padre Santo, y haz que practiquemos en la vida lo que te hemos pedido en la oración. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Sea grata a tus ojos, Señor,

la ofrenda que la Iglesia te presenta llena de alegría,

a ti que has querido que tu Hijo Unigénito

se inmolara como cordero inocente

por la salvación del mundo.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Prefacio

Amó a los suyos hasta el extremo

V. El señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre Santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque al llegar la plenitud de tus tiempos

nos enviaste a tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor,

nacido de la Virgen María y sometido a la ley de los Padres,

para rescatar a todos los que estaban bajo la ley.

Clavado en la cruz liberó a todo el género humano 

de la servidumbre del Maligno con su sangre preciosa, 

y así confirmó con el ejemplo 

lo que había enseñado de palabra:  

La más grande prueba de caridad es dar la vida por los amigos.

Padre Santo, esta nuestra familia,

a imitación de Cristo y en virtud de su consagración religiosa,

quiere ofrecerte siempre ese supremo testimonio de amor 

para la salvación de los hombres.

Por eso, unidos a los coros angélicos,

Te aclamamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo.

Antífona de comunión

La sangre de Cristo,

que, en virtud del Espíritu eterno,

se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha,

podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto del Dios vivo.

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, que nos ayude tu gracia

a cuantos hemos recibido el alimento celestial,

para que vivamos siempre de aquel mismo amor 

que movió a tu Hijo a entregarse a la muerte

por la salvación del mundo.

Por Jesucristo nuestro Señor.

